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R e s u m e n
Este artículo de investigación explora la relación entre el aprendizaje móvil 
y la enseñanza de habilidades para la vida en la Escuela Virtual Comfama, 
en el contexto de la pandemia de covid-19 y el período de confinamiento. Se 
utilizan, como técnicas de investigación, un diseño cualitativo y exploratorio, 
que emplea una entrevista semiestructurada, observación no participante 
y una encuesta. El contexto se centra en un curso de gimnasia funcional 
ofrecido por la Caja de Compensación Familiar de Antioquia (Comfama), en 
Medellín (Antioquia), durante el confinamiento. Participaron ocho adultos (7 
alumnos y 1 instructora). Se analizan las dinámicas relacionadas con el uso 
de dispositivos móviles en el espacio de educación no formal y se describen 
las posibilidades educativas asociadas al desarrollo de habilidades para la 
vida, en particular en la habilidad de la comunicación asertiva.

A b s t r a c t
This research article explores the relationship between mobile learning and 
the teaching of life skills at the Comfama Virtual School in the context of the 
covid-19 pandemic and the confinement period. A qualitative and exploratory 
design is used, employing a semi-structured interview, non-participant 
observation and a survey as research techniques. The context focuses on a 
functional gymnastics course offered by the Caja de Compensación Familiar 
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de Antioquia (Comfama), in Medellín (Antioquia), during the confinement. 
Eight adults participated (7 students and 1 instructor). The dynamics related 
to the use of mobile devices in the non-formal education space are analyzed 
and the educational possibilities associated with the development of life 
skills, particularly in the skill of assertive communication, are described.

 

I n t r o d u c c i ó n

El uso de dispositivos móviles es cada vez más frecuente entre la población. 
A nivel mundial, según el informe anual de We Are Social (2021), casi el 70% de 
la población mundial, o sea más de 5 billones de personas, usa un dispositivo 
móvil y la tendencia crece año tras año. A nivel nacional, el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE) (2019) reporta que en el 95,2% 
de los hogares al menos una persona tiene teléfono celular; 97,4% en las 
cabeceras y 87,5% en centros poblados y rural disperso. Estas cifras son 
reveladoras con respecto a la cobertura y popularización de este dispositivo 
móvil. Actualmente, poder contar con un teléfono inteligente o una tableta 
presenta diversas posibilidades, ya que es una opción económica, portable 
y rápida para acceder a internet. El uso de dispositivos móviles es cada vez 
más frecuente en diferentes esferas sociales y sus posibilidades varían de 
acuerdo con los intereses de cada usuario, ya que se pueden utilizar para el 
entretenimiento, la comunicación y, también, con fines educativos. 

De acuerdo con la Unesco (2017), en el último decenio (2010-2020), los 
dispositivos móviles han llegado a los rincones más recónditos del 
planeta, lo cual supone nuevas posibilidades no solo para las formas de 
comunicación, sino también para el ámbito educativo. En este sentido, 
también los procesos educativos, desde inicios del siglo XXI, están guiados 
por una serie de desafíos, entre los que se encuentra la formación de 
las nuevas generaciones de estudiantes en competencias que les ayuden 
a adaptarse a la realidad social, ambiental, cultural y laboral (Maina y 
García, 2016). 

Dichos desafíos están caracterizados por un proceso de globalización, 
transformación tecnológica, uso creciente de dispositivos móviles y un 
aumento acelerado de la información. Lo anterior configura una realidad 
que los centros de educación, tanto formales como no formales, deben 
tener en cuenta para generar espacios que permitan la inserción de las 
tecnologías en los ambientes de aprendizaje y la formación en habilidades 
que permitan a las personas solucionar dichos retos (OCDE, 2010; Sangrà y 
González Sanmamed, 2004). 
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Los dispositivos móviles permiten el acceso al conocimiento y a la información 
desde diferentes espacios y tiempos, a la vez que posibilita el desarrollo 
de habilidades personales e interpersonales como la autorregulación, el 
pensamiento crítico y creativo, el manejo de las emociones y la selección 
de la información (van Laar et al., 2017). El aprovechamiento de estos 
recursos presenta ventajas en dos líneas: uno tiene que ver con la evolución 
constante de dispositivos como estos y, el segundo, es que el camino a ellos, 
en términos económicos y de manejo, es cada vez más accesible y fácil 
(Sung et al., 2016). En el ámbito educativo, se viene promoviendo la inclusión 
de los dispositivos móviles por su facilidad de transporte, accesibilidad y 
uso, por lo que pueden ser una opción para diferentes contextos formativos 
(Unesco, 2017). 

La inclusión de dispositivos móviles, en procesos formativos, puede traer 
beneficios tanto para formadores como para estudiantes y no se limita 
únicamente a espacios de educación formal, sino que tiene el potencial 
para ser utilizado en diferentes tipos de ambientes. Además, el aprendizaje 
móvil posibilita un aprendizaje accesible independientemente de la zona 
horaria, localización y distancia (Ally y Prieto-Blázquez, 2014). 

El aprendizaje móvil, aunque sigue siendo un término difuso, esquivo 
y todavía no completamente sistematizado (Grant, 2019), se puede 
entender de manera general como un enfoque educativo que se basa en 
el aprovechamiento de las herramientas, aplicaciones y recursos mediante 
dispositivos móviles como celulares o tabletas. El concepto, al igual que 
la tecnología, se ha desarrollado en los últimos años, desde el uso de 
dispositivos portátiles en las aulas, pasando por el uso de la tecnología 
para apoyar el aprendizaje en contexto y en movimiento, hasta una 
investigación más amplia del aprendizaje en una sociedad móvil (Sharples, 
2013). El aprendizaje móvil es una opción para “proporcionar la flexibilidad 
necesaria para cubrir necesidades individuales y sociales, lograr entornos 
de aprendizaje efectivos y para lograr la interacción de estudiantes y 
profesores” (Salinas et al., 2015, p.163).

El uso de dispositivos móviles para el aprendizaje se asocia con algunas 
características, tales como la ubicuidad, la autonomía y la interactividad. 
La ubicuidad se refiere a esa posibilidad con la que cuenta un estudiante 
para aprender o acceder a recursos educativos, desde diferentes lugares 
y en cualquier horario, gracias a que puede transportar y llevar consigo 
su dispositivo móvil (Zapata-Ros, 2012). “Los dispositivos móviles se están 
volviendo omnipresentes. Esta ubicuidad y facilidad de acceso sugiere 
que su uso para el aprendizaje móvil sería valioso tanto para estudiantes 
como para profesores” (Aubusson et al., 2009, p. 233). La autonomía está 
relacionada con la facilidad para elegir el dispositivo, el espacio y tiempo 
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adecuados a su ritmo de aprendizaje y hábitos de vida: “Esto significa la 
capacidad de usarlo en cualquier momento que deseen, tener la libertad 
de personalizar o actualizar el dispositivo móvil o incluso de usarlo de 
manera subversiva” (Sharples, 2013, p. 9). Finalmente, las posibilidades de 
interacción se amplían y se construyen otro tipo de relaciones mediadas 
por la tecnología. Anderson (2003) señala que el nivel de interactividad con 
el que los sujetos se apropian de los contenidos puede ser alto o bajo y 
permite a los usuarios obtener ciclos de mensajes que lo retroalimentan en 
el proceso de construcción de conocimiento.

Los recursos usados en el aprendizaje móvil incentivan el aprendizaje no 
formal en el que se adquieren habilidades, como la inteligencia emocional, 
habilidades blandas como el aprendizaje colaborativo y la resolución de 
problemas. “El aprendizaje móvil permite interacciones con personas tanto 
fuera como dentro de la escuela; proporciona acceso a la experiencia 
en una variedad de áreas disponibles en un entorno de aprendizaje en 
línea; y construye redes de apoyo” (Aubusson et al., 2009, p.235). Además, 
la experiencia de aprendizaje de los estudiantes puede ser flexible por 
lo que pueden tener una educación continua no formal. Los procesos de 
aprendizaje apoyado en dispositivos móviles son situados, autodirigidos y 
organizados de forma libre en función de necesidades e intereses concretos 
(Jiménez-Cortés, 2015).

La educación no formal es la modalidad educativa que comprende todas 
las prácticas y procesos que se basan en la participación de las personas en 
grupos o espacios estructurados que son deliberadamente educativos, pero 
que en su organización administrativa no se cuenta con una certificación 
para el ciclo educativo obligatorio. Es promovida por entidades como la 
Unesco, organismos internacionales, gobiernos nacionales y locales, 
organismos no gubernamentales, iniciativa privada y la sociedad civil. Las 
acciones educativas están dirigidas a personas de todas las edades y para 
todas las necesidades de aprendizaje (Sarramona et al., 1998). Se puede 
hablar de actividades de instrucción humana, desarrollo de habilidades 
físicas, artísticas, deportivas, entre otros aspectos en los que se forma de 
acuerdo con las necesidades sociales (Coombs, 1978). 

Los espacios o programas de educación no formal se enfocan en las 
necesidades específicas que tienen las personas participantes, se sustentan 
en metodologías experienciales y activas, no se rigen por un currículo 
específico ni por un plan de estudio diseñado paso a paso, el ingreso de 
los participantes tampoco cuenta con requisitos estrictos, y los contenidos 
o temas tratados se van generando a partir de los contextos, en los que se 
incluye el manejo del tiempo, del espacio y de los ritmos (Coombs, 1978; 
Trilla Bernet et al., 1998; Sarramona et al., 1998).
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A partir del intensivo uso de los actuales dispositivos móviles, cualquier 
espacio es susceptible para adquirir conocimientos. Estos dispositivos se 
han convertido en la principal herramienta del aprendizaje informal (Del 
Campo Cañizares, 2013), dan lugar a relaciones sociales, intercambios y 
momentos de ocio en los que se adquieren aprendizajes que sirven a las 
personas en su trayecto de vida. Para Ayala et al. (2017), la educación no 
formal y el papel de las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 
(TIC) plantea algunos requerimientos para una integración eficiente de 
estas, como la provisión de recursos tecnológicos suficientes, accesibles, 
para los sujetos que interactúan en el proceso, así como la capacitación con 
los recursos que se utilizarán.

La Caja de Compensación Familiar de Antioquia (Comfama) procura integrar 
diversos programas, metodologías y propuestas para hacer que la formación 
en un contexto no escolar sea significativa para los usuarios. En una de 
sus apuestas, la Escuela Virtual Comfama, se ofrecen espacios virtuales de 
aprendizaje en los que se trabajan temáticas que apuntan al desarrollo de 
diversas habilidades y destrezas en las personas. Este enfoque moviliza 
habilidades que no están enmarcadas en un ciclo de formación obligatorio, 
sino que fortalecen aspectos transversales como la generación de hábitos, 
el desarrollo de hobbies, entre otros. Para las disciplinas deportivas 
individuales y de conjunto, Comfama trabaja con base en la metodología 
MEI (Metodología de Educación Integral-Habilidades para la Vida): este es el 
nombre para las sesiones de juego pedagógicas por medio de los deportes, 
en los cuales participan los niños y jóvenes, como resultado entre la unión 
de la enseñanza de habilidades para la vida y los fundamentos técnicos de 
la disciplina deportiva. 
 
De acuerdo con lo establecido por la Organización Mundial de la Salud (OMS), 
las habilidades para la vida desarrollan en el ámbito escolar las competencias 
psicosociales, las cuales define como la capacidad que adquiere una persona 
para controlar sus emociones y afrontar las dificultades que se presentan 
en su cotidianidad, siendo necesarias para mantener el bienestar mental y 
físico (OMS, 1994).  En este sentido, la OMS considera las habilidades para 
la vida como aptitudes y actitudes necesarias para mantener el bienestar y 
desarrollo de la personalidad (OMS, 1994). 

Las habilidades para la vida que plantea la OMS son las siguientes: auto-
conocimiento, empatía, comunicación asertiva, relaciones interpersonales, 
toma de decisiones, solución de problemas y conflictos, pensamiento crea-
tivo, pensamiento crítico, manejo de emociones y sentimientos y manejo de 
tensiones y estrés. 
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Dentro de esas habilidades se hace énfasis a la comunicación asertiva, 
siendo una de las más promovidas por los instructores, señalando la 
posibilidad de expresar opiniones, ideas y pensamientos de forma clara y 
respetuosa con los otros.

 Así, la comunicación asertiva es aquella habilidad que le permite a las 
personas expresar ideas, opiniones, dudas y sentimientos de una forma 
confiada, esperando reducir las posibilidades de generar un conflicto, lo 
que implica que el mensaje comunicado sea lo más claro posible. Establecer 
una comunicación asertiva, implica, al expresarse, una aptitud en la que 
no intervengan prejuicios o preconcepciones sobre las personas o hechos, 
generalmente construidos a partir de imaginarios sociales y estereotipos; 
por lo cual, el mensaje trasmitido puede contener una intención hiriente 
(Casadiego Granados et al., 2015; Llacuna y Pujol, 2004). Esta habilidad puede 
ser fortalecida y construida ya que no es algo inherente al ser humano. 

Aunque hay una literatura académica creciente y robusta sobre el apren-
dizaje móvil (Lai, 2020; Crompton y Burke, 2018), la mayoría se concentra 
en el contexto formal (Pedro et al., 2018), particularmente en procesos de 
enseñanza y aprendizaje (Krull y Duart, 2017). Como lo plantea uno de los 
escasos trabajos que hay al respecto, al explorar la relación el uso de los 
dispositivos móviles en los adultos mayores, llama la atención que las in-
vestigaciones sobre la relación entre los dispositivos móviles y el apren-
dizaje informal y para toda la vida sean mínimas, teniendo en cuenta la 
ubicuidad y la popularidad de tales aparatos (Jin et al., 2019). También, en 
una de las revisiones recientes sobre el aprendizaje móvil en contextos de 
educación superior, se sugiere de manera explícita que futuras investigacio-
nes al respecto deberían concentrarse en espacios informales para así ex-
plorar más sobre cómo se da el aprendizaje en tales contextos (Crompton y 
Burke, 2018). Así, más allá un artículo reciente de Martínez Maldonado et al. 
(2022) que trabajaron con personas mayores y su integración a la sociedad 
mediante herramientas TIC, no se encontró literatura académica que rela-
cionen, de manera explícita, las habilidades para la vida, la educación no 
formal y el aprendizaje móvil. 

M é t o d o

Este trabajo tuvo un alcance exploratorio, ya que la revisión de literatura, 
realizada principalmente en bases de datos como Scopus, no presenta 
trabajos académicos que tengan en cuenta, específicamente, los tres 
descriptores centrales: habilidades para la vida, la educación no formal y 
el aprendizaje móvil. Por otra parte, se eligió un enfoque cualitativo que se 
apoya en el estudio de caso (Calle-Álvarez y Chaverra-Fernández, 2020; Yin, 
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2018). Durante el período de confinamiento causado por la pandemia de 
covid-19, se llevó a cabo el estudio de caso en la Escuela Virtual Comfama, con 
el objetivo de investigar la relación entre el aprendizaje móvil y la enseñanza 
de habilidades para la vida en un entorno no escolar. Este estudio se centró 
en el curso de gimnasia funcional ofrecido por este espacio de educación 
no formal, con el propósito de comprender las características clave de la 
integración de dispositivos móviles para acceder y adquirir conocimiento, 
así como el rol de la comunicación asertiva en las interacciones entre los 
usuarios y los instructores.

Este estudio se llevó a cabo en el contexto de la pandemia de covid-19, 
cuando la población se encontraba en confinamiento y se buscaba la forma 
de mantenerla activa y adquirir nuevas habilidades desde sus hogares. Se 
debe recordar que, a finales del primer trimestre del año 2020, se entró 
en una emergencia sanitaria a nivel mundial a raíz del covid-19. Por ende, 
el 23 de marzo se detuvo todo tipo de actividad en conjunto, se declaró 
toque de queda a nivel local y nacional, y toda actividad al aire libre quedó 
suspendida hasta el 20 de octubre de 2020. En esta situación, surgió el 
programa “Comfama Escuela Virtual” que, en un lapso entre abril y noviembre 
del 2020, se convierte en una plataforma que convoca alrededor de 2.000 
usuarios en la línea de movimiento consciente y que brinda espacios de 
activación deportiva, técnicas alternativas y otros programas de educación 
no formal, lo que ha permitido a los usuarios utilizar dispositivos móviles 
para participar en el aprendizaje.

Con el presente trabajo se buscó explorar cómo el aprendizaje móvil 
y la enseñanza de habilidades para la vida se integraban en el contexto 
de la Escuela Virtual Comfama durante la pandemia. Específicamente, se 
analizaron las principales características de la utilización de dispositivos 
móviles para acceder y adquirir conocimiento en el curso de gimnasia 
funcional, así como la forma en que se promovía la comunicación asertiva 
en las interacciones entre los usuarios y los instructores. Los participantes 
eran 7 estudiantes adultos: 1 hombre de aproximadamente 60 años y 6 
mujeres con edades entre los 30 y 40 años. Los usuarios son de diferentes 
sectores socioeconómicos de la ciudad de Medellín, y se conectaron a sus 
clases por medio de dispositivos móviles con acceso a internet. Este espacio 
fue acompañado y dirigido por una docente.

Como técnicas de investigación, se recurrió a la observación no participante, 
la entrevista semiestructurada y la encuesta. La observación permitió recoger 
datos relevantes e identificar aspectos asociados al aprendizaje móvil, y 
que fueron evidentes en el desarrollo de las clases de gimnasia funcional. 
Además, sirvió para observar las expresiones verbales, gestuales o escritas 
relacionadas con la comunicación asertiva en un ambiente de educación 
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virtual y, finalmente, fue útil para describir elementos característicos de un 
espacio de educación no formal al que asisten personas diferentes entre 
sí. La observación no participante se realizó durante cinco encuentros (los 
códigos son los siguientes: OB1, OB2, OB3, OB4, OB5) que corresponden 
a espacios de formación virtual de la clase de gimnasia funcional. Cada 
espacio tuvo una duración de una hora durante dos días a la semana. 

Se realizó una entrevista semiestructurada con la instructora, para reconocer 
su experiencia en la virtualidad, el uso de dispositivos móviles y los retos y 
obstáculos que presenta una clase virtual. Además, se buscó saber cómo fue 
su experiencia en la enseñanza de gimnasia y la comunicación asertiva con 
los usuarios de las clases para, así, comprender mejor cómo se configura 
una clase virtual en un contexto de educación no formal en tiempos de 
pandemia. La entrevista se llevó a cabo por videollamada con la herramienta 
Meet. Para respetar la intimidad de la docente, se usa un nombre ficticio.

Finalmente, se aplicó un cuestionario de preguntas dicotómicas (Sí - No) 
y politómicas a los usuarios, relacionadas con los procesos de formación 
virtual a los que asisten en la Escuela virtual Comfama. El objetivo fue 
conocer las apreciaciones de los estudiantes en cuanto a las posibilidades 
de interactividad, ubicuidad y oportunidades para el aprendizaje con 
los dispositivos móviles; asimismo, se buscó identificar el desarrollo y 
reconocimiento de una forma de comunicación asertiva en el grupo. En 
detalle, fueron 21 preguntas que estuvieron relacionadas con la utilización 
de dispositivos móviles en el proceso de aprendizaje (10 preguntas), 
desarrollo de la comunicación asertiva (7 preguntas) y procesos de 
aprendizaje en un contexto de educación no formal (4 preguntas). La 
encuesta fue contestada por cinco de los seis usuarios (para respetar la 
intimidad de los participantes que suministraron información, los códigos 
son los siguientes: U1, U2, U3, U4, U5). 

R e s u l t a d o s 

La educación no formal es un espacio de acogida para todo tipo de personas 
ya que, a diferencia de la educación escolar, no suele estar organizada ni por 
necesidades de aprendizaje, ni por edades u otros criterios que establecen 
distinciones de entrada (Sarramona et al., 1998). En el caso descrito, 
participaron personas adultas que deseaban acercarse, de manera menos 
reglada y formal, a temáticas que no son usuales en los currículos escolares. 
Por esto, dichos espacios no formales acogen a diversos segmentos de la 
población, entre ellos los adultos, para, de esta manera, ofrecerles no solo 
lugares de esparcimiento y ocio, sino también una formación continua que 
no esté atada a la dinámica escolar. 
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Así, mientras que la educación formal está mucho más reglamentada y 
protocolarizada, puesto que obedece a lineamientos internacionales (como 
son los Derechos Básicos de Aprendizaje) y nacionales (como los estándares 
de competencias), la educación no formal responde, por lo general, a 
necesidades sociales específicas del contexto (Coombs, 1978). La Escuela 
Virtual de Comfama, por ejemplo, tiene un interés especial por mantener 
una oferta sensible a los gustos, intereses y necesidades del contexto, y de 
ahí su apuesta por ofrecer cursos que articulen el tejido, la cocina, la danza 
y, como en este caso, el bienestar físico y mental. 

Los procesos en la educación no formal pueden llegar a ser tan flexibles, que 
permiten dar respuesta inmediata a las nuevas necesidades de aprendizaje 
que van surgiendo en la sociedad (Pastor Homs, 2001). En un contexto 
inédito de pandemia, la oferta no formal de Comfama se tuvo que adaptar 
a la virtualidad, ya que los usuarios necesitaban de este tipo de ofertas que 
sirvieran, entre otras, para gestionar sus emociones en el marco de una 
emergencia sanitaria singular.

En el desarrollo del curso de gimnasia funcional, se trabajaron las 
habilidades transversales, pues se buscaba no solo formar a los usuarios en 
habilidades físicas, sino también en habilidades personales y sociales. Con 
el desarrollo de estas habilidades se pretendió fomentar en los individuos 
sus capacidades, conocimientos y actitudes en pro de su propio bienestar 
(Paredes y Castillo, 2006). Como lo expresó la instructora, “yo considero 
que sí están adquiriendo otro tipo de aprendizajes, no solamente físicos, 
sino también [actitudinales] desde el hábito de cuidarse [y] desde ese 
momento de canalizar [y controlar las] energías” (C. Castaño, comunicación 
personal, 21 de julio 2020). Sobre lo anterior, los datos arrojados por la 
encuesta revelaron que, para el 80% de los usuarios, además de la mejora 
de habilidades físicas, también les fue posible desarrollar otro tipo de 
habilidades y actitudes como: “puntualidad, respeto por el tiempo del otro, 
comunicación asertiva y manejo del tiempo y espacio” (U1, U2, U3, encuesta, 
17 de julio 2020).

El proceso educativo que se presentó en el curso de gimnasia funcional estuvo 
guiado de acuerdo a las capacidades físicas, saberes previos y posibilidades 
de los alumnos. Al tratarse de un curso de educación no formal, todos los 
grupos etarios son recibidos y las posibilidades de flexibilizar e individualizar 
el aprendizaje son mayores. La educación no formal insiste en que toda la 
población, más allá de la edad, sus capacidades y su situación, es bienvenida 
por el convencimiento de que todos los sujetos son potenciales usuarios 
de esta oferta (Morales, 2009). En la observación, frente a la ejecución de 
los ejercicios, los usuarios son invitados a realizarlos de acuerdo con su 
capacidad y al manejo gradual de la intensidad en la ejecución (OB3, 2020). 
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En este sentido, la Escuela Virtual Comfama ofreció un espacio que no solo 
sirvió para aprender, sino también para constituir un lugar de encuentro y 
acogida en el cual se conjugaron diferentes saberes y conocimientos de los 
usuarios. Un lugar para socializar, donde se pusieron en juego los intereses 
de forma participativa, se ejerció el derecho al ocio y a la recreación, y se 
respetaron las experiencias personales. 

En relación con la comunicación asertiva, es preciso insistir en que este 
concepto se trabaja desde diversos ámbitos educativos, no solo el formal, 
ya que deja ver una preocupación constante por la salud mental y social 
de las personas, sin importar su edad o escolaridad. Se hace necesario 
estimular, también desde espacios de educación no formal, el desarrollo y 
fortalecimiento habilidades que proporcionen bienestar y comportamientos 
saludables. En el marco del curso, la comunicación asertiva resultó ser 
transversal a las habilidades para la vida, tanto cognitivas, como sociales 
y emocionales, puesto que están asociada al desarrollo de la empatía, el 
autoconocimiento, el pensamiento crítico, las relaciones interpersonales, 
entre otras, que se fueron fortaleciendo en el marco de la emergencia 
sanitaria, dentro del grupo de usuarios. En este sentido, esta categoría puede 
marcar límites entre el fracaso o el éxito del aprendizaje móvil desarrollado 
en una clase virtual.

La comunicación mediada por una plataforma virtual cuenta con otras 
posibilidades comunicativas que se pueden usar como alternativas 
diferentes al código escrito, por ejemplo, apelar a emoticones o gifs, usar la 
voz o tener interacciones sincrónicas y asincrónicas apelando a diferentes 
formatos. Sin embargo, aspectos fundamentales del proceso comunicativo 
tradicional se ven obstaculizados en la virtualidad, como el lenguaje no 
verbal. En el caso del curso de gimnasia funcional de la Escuela Virtual 
de Comfama, el inicio fue difícil por el cambio de modalidad, el uso de 
dispositivos móviles con una intencionalidad diferente al entretenimiento o 
al ocio y los ajustes acelerados que se tuvieron que realizar en tiempo real. 
La docente hace uso de las posibilidades que le brindan los dispositivos e 
incentiva la comunicación de diversas maneras. Como ella lo expresa: “les 
digo que si no quieren hablar no hablen, pero que me manden un emoticón, 
entonces si van bien o si van mal que me manden un dedito arriba, o yo les 
mando un aplauso y eso ha mejorado mucho la comunicación” (C. Castaño, 
comunicación personal, 21 de julio de 2020). Con todo, con el paso del 
tiempo, se dieron aprendizajes y procesos de adaptación que ayudaron a 
mejorar la comunicación usuario-instructor. 

En relación con el aprendizaje móvil, en el contexto de adaptar un curso 
diseñado originalmente para la modalidad presencial a dispositivos móviles, 
se identificó el reto de realizar cambios rápidos y obligatorios. Además, por 
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personas no expertas del campo de la educación y la tecnología. Como 
lo menciona la instructora, “a ellos si se les facilitaba más el manejo del 
celular como tal, por ejemplo, yo quiero que hagamos una diferencia como 
en las plataformas” (C. Castaño, comunicación personal, 21 de julio de 2020). 
Los estudiantes encontraron más fácil el manejo del celular, lo que condujo 
a la necesidad de ajustar el curso para su uso en plataformas móviles y 
evitar las limitaciones en cuanto a la movilidad de los estudiantes. Durante 
el desarrollo del curso, se observó que el uso de dispositivos móviles 
generó una serie de habilidades transversales en los participantes, quienes 
configuraron y utilizaron sus propios dispositivos para acceder y replicar 
las instrucciones virtuales. Sin embargo, a pesar del uso generalizado y 
creciente de los dispositivos móviles, fue difícil garantizar, realmente, un 
aprendizaje móvil más allá del uso de dichos dispositivos para acceder a 
una serie de contenidos. De hecho, se hace necesario seguir entendiendo, 
desde una perspectiva académica y pausada, las dinámicas de aprendizaje 
en contextos no formales, flexibles, de constante movimiento y fluctuación, 
en los cuales las coordenadas fijas den paso a nodos efímeros y cambiantes, 
esto es, encontrar un modo para aprender en una sociedad contemporánea 
que se caracteriza por ser móvil (Sharples, 2013). 

Por ello, la docente expresa que, si bien el desarrollo del curso fue exitoso y 
cumplió con los objetivos, se hace necesario desarrollar competencias para 
trabajar según las dinámicas que ofrece, tanto la esfera no formal como 
las singularidades propias de la modalidad virtual. La docente mencionó, 
además, que era indispensable desarrollar estas competencias para 
asegurar un mejor desarrollo de los cursos y evitar situaciones negativas 
que puedan afectar la experiencia formativa, como, por ejemplo, las 
deserciones, la apatía o las dificultades con la plataforma y los recursos 
educativos sugeridos. En sus palabras: “desde la escuela de virtualidad nos 
señalaban que había usuarios a los que les costaba más, que por más que 
se les explicara, les resultaba difícil. Por lo tanto, no estaba en nuestras 
manos solamente, sino que los usuarios debían contar con un nivel mínimo 
de manejo de la herramienta” (C. Castaño, comunicación personal, 21 de 
julio de 2020).

De todas formas, los usuarios adquirieron competencias digitales básicas 
durante el curso, pues se vieron obligados a utilizar dispositivos móviles 
para acceder al contenido. La instructora tuvo que abordar, inicialmente, las 
consultas técnicas relacionadas con estos asuntos, como la configuración 
del nombre de usuario y la dirección de correo electrónico necesarios para 
acceder a las plataformas virtuales de Comfama.

Con todo, se pudo evidenciar la ubicuidad, una de las características propias 
del aprendizaje móvil, en la medida que los usuarios podían acceder a la 



Co m u n i c a c i ó n
n ú m e ro  5 0
E n e ro  -  j u n i o
2 0 2 4

2 3

clase desde cualquier lugar, sobre todo desde sus respectivos hogares. La 
fijación espacio temporal se difuminó con los dispositivos móviles. Si bien la 
emergencia sanitaria derivada del covid-19 obligó a tomar medidas, también 
permitió explorar las posibilidades formativas que ofrecen los dispositivos 
que usamos de manera cotidiana y permitió suavizar cierta apatía hacia la 
virtualidad, en términos educativos. Frente a la pregunta: ¿Considera usted 
que las clases virtuales le permiten aprender en cualquier hora del día? 
las cinco usuarias contestaron que estaban de acuerdo (U1, U2, U3, U4, U5, 
encuesta, 2020). La creciente omnipresencia de los dispositivos móviles tiene 
el potencial de incrementar la accesibilidad hacia el aprendizaje (Aubusson 
et al., 2009) al tiempo que se responde a los ritmos acelerados y cambiantes 
de vida de la sociedad actual. El mundo se ensancha en términos de acceso 
a contenidos y se encoge para las nuevas generaciones. Sin embargo, es 
cierto precisar que el mero uso de dispositivos móviles no constituye un 
aprendizaje móvil, y esa es una frontera que todavía se debe trabajar.

Por otro lado, también se pudo observar cierta manifestación de 
autonomía por parte de los usuarios, quienes mostraron interés en adquirir 
conocimientos y habilidades específicas utilizando dispositivos móviles. 
Asimismo, tomaron decisiones autónomas en cuanto a la forma en que 
implementaban las acciones propuestas por la docente, seleccionando 
el dispositivo, el espacio y el tiempo, de acuerdo a su propio ritmo de 
aprendizaje y preferencias personales. En particular, en entornos de 
educación no formal, suele prevalecer el deseo genuino, la curiosidad y 
el interés personal por aprender temas que pueden estar desconectados 
de la trayectoria profesional o académica de los usuarios. Este enfoque 
pone de manifiesto la autonomía de los usuarios, ya que promueve una 
relación personal, voluntaria y buscada con los contenidos y el proceso de 
aprendizaje.

Finalmente, la interacción depende de las posibilidades que brindan los 
dispositivos usados. Por ejemplo, tres usuarias manifestaron que usaban 
frecuentemente el chat para expresar sus dudas y opiniones; mientras que 
dos de ellas preferían hacerlo por medio del micrófono. Es decir, la interacción 
se ajustaba al interés de cada uno. Además, la instructora estimulaba otras 
formas de interacción durante la clase, y para ello preguntaba, durante todo 
el entrenamiento, acerca del estado de ánimo del grupo y sobre las dudas 
que pudieran tener, y los participantes interactuaban por medio del chat y 
el envío de emoticones (OB4, 2020). Con esto, la docente buscaba propiciar 
un espacio de participación y de diálogo durante las clases. Por esto, se 
podría decir que el aprendizaje móvil no solo implica la interacción entre el 
usuario y el dispositivo, sino también la interacción entre los participantes y 
la instructora. La flexibilidad y la adaptabilidad fueron claves para fomentar 
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una experiencia de aprendizaje enriquecedora y participativa, teniendo en 
cuenta las condiciones de aislamiento que impuso la pandemia.

Con los dispositivos móviles los usuarios pueden establecer vínculos de 
comunicación sincrónica y asincrónica. En el segundo caso, los usuarios 
tienen la posibilidad de acceder a información que se haya guardado, por 
ejemplo, las conversaciones y las interacciones en la plataforma o redes 
sociales de apoyo, como los grupos de WhatsApp. En el primer caso, la 
comunicación sincrónica es de vital importancia en este tipo de cursos, pues 
esta comunicación suele tener un mayor impacto afectivo-motivacional en 
el entendido de que simula un diálogo cara a cara (Anderson, 2003). En 
resumen, la comunicación asertiva fue trabajada desde todos los ámbitos en 
los que está implicada. En el desarrollo de las clases la instructora incentivó 
la participación y comunicación, como lo manifiestan dos usuarias: “hay 
comunicación permanente con la docente, por mensajes en el chat y por 
medio de la voz” (U3, encuesta, 2020); “es fácil preguntar mediante el chat [a 
la docente]” (U5, encuesta, 2020). Y esto se vio reflejado en el uso correcto 
y respetuoso del lenguaje por parte de la instructora al dirigirse a los 
participantes, a quienes invitaba a comunicarse con respeto por cualquier 
medio ya fuera, antes, durante o después de las clases.

D i s c u s i ó n  y  c o n c l u s i o n e s 

Al respecto de lo dicho, se pueden presentar tres conclusiones. En primer 
lugar, en el marco del curso no formal objeto de estudio, se identificó que 
la comunicación asertiva y la autonomía son habilidades para la vida, 
fundamentales para el planteamiento y construcción metodológica de los 
cursos de este tipo. Además, es importante que tanto la entidad, como el 
docente que ofrece el curso, consideren estas capacidades dentro de sus 
políticas, ideologías y visión del mundo. Con todo, es importante diferenciar 
y crear límites entre la educación formal y no formal, su relación con la 
educación pública o privada y cómo estos ambientes educativos pueden verse 
afectados por variables como la flexibilidad en los contenidos y currículos, los 
contextos en los que se desarrollan y el público ideal al que se dirige. 

En segundo lugar, la comunicación virtual puede ser asertiva de acuerdo a 
las posibilidades que ofrece la virtualidad. Cabe destacar que la formación 
para la comunicación asertiva en un curso virtual y de educación no formal 
son amplias, puesto que se expanden los canales de comunicación y formas 
de expresión a otros símbolos y recursos. Sin embargo, estos mensajes 
deben ser claros, coherentes y respetuosos, pues también pueden ser mal 
interpretados con la misma facilidad con que se enuncian. A futuro, sería 
interesante estudiar el caso de un curso en el que la palabra tenga más 
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lugar, es decir, que tenga por objetivo la oralidad y el diálogo, ya que esto 
permitiría el análisis de un mayor número de categorías. 

En tercer lugar, el uso de dispositivos móviles para el desarrollo de una 
clase es útil por la accesibilidad que ofrece a los participantes. Además, 
al ser una herramienta familiar y cotidiana se domina con mayor facilidad 
que otros dispositivos. También, por un lado, al ser portátil posibilita recibir 
la clase en el lugar que el usuario considere más cómodo; y por el otro, la 
implementación de dispositivos móviles durante la emergencia sanitaria del 
covid-19 fue fundamental para la continuidad de los cursos que se venían 
desarrollando de manera presencial. Sin embargo, es importante continuar 
con la reflexión acerca del uso de dispositivos móviles y su relación con el 
aprendizaje móvil, pues este tipo de aprendizaje va más allá del simple uso 
de dispositivos móviles e implica considerar la accesibilidad y familiaridad 
que brindan, así como la portabilidad que permite a los usuarios recibir las 
clases en entornos cómodos. Se requiere de tiempo y mucho trabajo para 
implementar un espacio efectivo de aprendizaje móvil que supere la mirada 
tecnocentrista enfocada en el acceso y, acá, quizás, no fue necesariamente 
el caso, a pesar de varios elementos interesantes que apuntan hacia esa 
vía (portabilidad, ubicuidad, etc.). En todo caso, hay que evitar el peligro de 
asumir de entrada una postura entusiasta en relación con estos aparatos 
(Desmurget, 2020). 

Para futuras investigaciones, es imperativo reforzar el trabajo de campo, 
conocer mejor el contexto variado de los usuarios, hacer un trabajo de largo 
aliento que permita identificar mayores elementos de análisis e indagar con 
mayor detalle sobre las apuestas formativas de Comfama como institución, 
pues a pesar de llevar a cabo iniciativas educativas, es ante todo una caja 
de compensación. También es aconsejable trabajar con otros enfoques 
investigativos que permitan otras miradas, cuantitativas o mixtas, sobre los 
datos obtenidos. 

Entre las limitaciones halladas, se debe decir que la muestra fue 
excesivamente pequeña y por tanto no se pueden hacer generalizaciones. 
Además, se concentró la mirada en un caso muy puntual, y no en otros, de la 
amplia oferta de Comfama que, tal vez, hubieran permitido hacer relaciones 
de diversa índole. Finalmente, los estudios en la educación no formal, en 
particular cuando se buscan relaciones entre lo formativo y las TIC, no 
cuentan con el grado de madurez que tienen su contraparte en el contexto 
escolarizado y formal y, por ello, hay que seguir puliendo los términos, los 
enfoques y las metodologías, de modo que se puedan robustecer y mejorar 
las futuras preguntas de investigación. 
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